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Cristo en el
Antiguo

Testamento



EL HIJO DE
LA MUJER



EL HIJO DE
ABRAHAM



1) Partimos con Génesis 3:15 donde Dios da la primera
promesa de redención al poner enemistad entre la
simiente de Eva y la de la serpiente.

2) Continuamos con la promesa que Dios le hace Abram un
tanto general en Génesis 12 y mucho más amplia en Génesis
17. Donde por medio de la descendencia de Abraham, Dios
bendecirá a las naciones.

3) Y Hoy veremos al heredero de esa misma promesa.



EL Heredero
de la
promesa



Génesis 28:10-22

Rebeca tomó acción inmediata.

Rebeca estaba empeñada a que la

oferta de Esaú se mantuviera,

Jacob debía tener la primogenitura.

La escalera del
cielo: promesa
Renovada

La rivalidad de Jacob con

Esaú no era reciente, desde

el vientre ya existía

(Génesis 25:24-26).



Jacob vio una gran escalera que se extendía hasta el

cielo. Unos Ángeles subían y otros bajaban. En medio de

los ángeles estaba el Señor mismo. Él bajó por la escalera

y después se paró sobre Jacob

Dentro del mismo Génesis tenemos otra historia que es

de ayuda para contrastar el sueño de Jacob. La torre de

Babel.

Si leemos Génesis 11:4 y Génesis 28:12 nos

encontramos con una expresión similar en ambos

pasajes. Ambas eran uniones de la tierra con el cielo (en el

caso de la torre de babel solo lo intenta).



“La verdadera religión no emana de la búsqueda del
hombre, sino de la intervención de Dios. La humanidad
rebelde no busca al Señor. Al contrario busca escapar de
Él edificando torres, templos e ídolos de su propia
imaginación”.



Jacob se había ido como un solitario

refugiado, pero ahora tenía 4 esposas:

Raquel, a quien amaba y por que había

servido a Labán un total de 14 años; a Lea,

la hermana de Raquel a quien Labán le

había impuesto a Jacob y las siervas de

cada una.

Son los 12 hijos de Jacob, nacidos de estas

mujeres los que se convertirían en los jefes

de las tribus de Jacob, o como se llamará en

un par de capítulos más adelante “Israel”.

Génesis 32:22-29

LA ORDALIA DE
ISRAEL:
AFERRANDOSE A
LA PROMESA.
Jacob sabía que era el heredero

de la promesa, el heredero de la

bendición de Dios.



Mientras Jacob arreglaba los últimos detalles de su plan

B, se da cuenta que no está solo. En la Oscuridad se

encontró con otro, una figura misteriosa y no muy clara.

La nueva prueba de Jacob consistía en una lucha. Jacob

había pasado toda su vida en conflicto. Desde el vientre

luchando con su hermano, pero ahora la lucha era con

Dios mismo.

Jacob estaba cojo. Sin embargo, para Jacob la pelea no

podía terminar.

Génesis 32:26-29



La teofanía de la presencia de Dios, anticipa la venida de
Cristo como Señor; el papel de Jacob anticipa la venida de
Cristo como siervo de Dios.

Existe una conexión real entre la lucha de Jacob en la
oscuridad de Peniel y la agonía de Cristo en la oscuridad
de Getsemaní

Las diferencias entre Jesús y Jacob son enormes, pero
Jesús si cumplió, sin pecado el llamado que el Jacob
pecador solo pudo prefigurar


